








Año VII BUENOS AIRES, DICIEMBRE 6 de 1896 Num. 100 
SUSCRICION APARECE 
VOLUNTARIA CUANDO PUEDE 


PERIODICO COMUNISTA-ANARQUICO 


Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores? 
explotados o explotadores, nos rebelamos contra ella. 


Siendo la propiedad un robo, 
sl expropiacion es una necesidad. 


Este periódico saldrá cuando pueda. Los que quieran contribuir á su publiración manden lo q 








ue puedan y pidan los ejemplares que necesiten á B. Salbans, Casilla 


de Correo 1120. Buenos Aires. Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. Quien no vea la cantidad anotada reclame áÁ la Administración. Toda 


comunicación por escrito y cange de periódicos, 


IMPORTANTE 


Para que no se extravien los números, y 
para la buena marcha del Periódico es de 
“suma necesidad que todos los compañeros 
avisen si lo reciben, y el número de có- 
pias que necesiten, porque suspenderemos 
el envio á todos los que no nos contes- 
taran. 

Avisamos tambien que EL PERSEGUIDO 
ahora más que nunca necesita el ayuda mo- 
ral y material detodos los compañeros para 
.que pueda reprender fuerza y seguir en la 
propaganda franca, sin medias palabras, sin 
sofismas, genuinamente revolucionaria y de 
combate como en sus anteriores 99 núme- 
ros,—sin los personalismos en los que ultlimamen- 
te había caído. 

Cambiada la Redacción y Administración, 


y actualmente á cargo de los que ya tu-|. 


“vieron EL PERSEGUIDO otra vez desde el 
múmero 70 al 78, los compañeros podrán 
formarse un juicio-de lo que será en lo ve- 
midero. 


kN AAq————— 


Dos palabras antes de empezar 


Tenemos que decir la verdad. 

EL PERSEGUIDO estaba muerto—y condenado á no 
reaparecer por voluntad de lo3 que tenían grande in- 
terés á que desapareciera, 

A la campaña de insinuaciones—de jesuitismo en 
su contra, hecha por los que habían sido rebenquea- 
«dos algunas veces; se juntaba la guerra de los que 
presentando las listas de suscripción que arrojan pesos 
85,85 no podían sin embargo entregar la plata. 

Y cundía la voz entre los compañeros que ya no 
saldría, que eran inútiles las suscripciones para WL 
PERSEGUIDO porque la plata recolecíada era comida, 
“y los que algo tenían, aprovechando los dóceres se la 
guardaban ayudando así á la obra de demolición, ó 
la entregaban á otros periódicos anarquistas cunten- 
tos, satisfechos y gozando de esto como de alguna 
valentía. 

“Buscamos en todos lados entre los compañeros, 
más nuestras palabras eran recibidas con las este- 
reotipadas:¡EL PERSEGUIDO ha muerto; ya no saldrá— 
Inútiles son vuestros esfuerzos. 

Ex PERrsEGUIDO está moralmente!!! demolido. 

Por otro lado también no nos fué favorable —ó por 
lo menos hasta ahora. 

El señor Orsini Bertani que dejó EL PrersrauIDO 
en el último número, afirmó á muchos, entre ellos al 
compañero Seri haber recolectado últimamente para 
el periódico 26 pesos más, y justamente cuando pare- 
cía dispuesto á su entrega tuvo que marcharse, y 
tuimos delusos también por ese lado. 





lirigirse por Correo en la forma antedichx. 





Buscamos entonces la cooperación de los compañe- 
ros de “La Libre Iniciativa” que nos ayudarán en 
los trabajos del periódico, los que con una lista que 
nos remitieron, y otras pequeñeces que recolectamos 
puede salir este número con bastante deficit. 

Como decimos en otro lugar EL PERSEGUIDO tiene 
vida nueva, elementos nuevos, y podemos afirmar que 
no sucederá otra vez lo que desgraciadamente para la 
propaganda aconteció. 

Echamos una piedra sobre el pasado y lo que fué, — 
se olvide-- no ha sido más que el fruto de esta co- 
rrompida y nefasta organización social que comba- 
tiremos con todas nuestras fuerzas. 

Saludamos á todos los compañeros con un: Viva la 
Ánarquia. 


LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 





NUESTRO ODIO 


Lo que pensamos 
(A LOS TIMORADOS) 





No lo negamos. 

Es ódio feroz, sin freno, inmenso, lo que sale de 
nuestras palabras y de nuestras plumas, que explode 
y mata con nuestras bombas. 

Más es un ódio justo—un ódio santo. 

Es un ódio que encuentra sus raices y su razón de 
ser en todo lo que de más grande y sublime puede 
agitar las células pensantes de un cerebro humano: la 
solaridad con nuestros semejantes. 

Es allí en las clínicas inhumanas, adonde se marti- 
riza y se descuartiza en miles horribles maneras la 
pobre carne anémica de los proletarios tuberculosos y 
raquíticos que encuentra fuente continua nuestro ódio 
redentor. 

Es allí en las pequeñas celdas de el manicomio 
adonde se oye delirante el aullo lúgubre del pelagro- 
so y del alcoholista. 

En las tetras perreras de las cárceles, adonde re- 
suena el desafio cínicamente desesperado de los re- 
beldes impulsivos: los delincuentes. 

En la oscura callejuela donde blasfemia borracha la 
sifilítica prostituta, condenada á dar muerte y morir. 

En el horrendo cuartel industrial, donde langui- 
dece y se apaga entre el infernal barullo de las má- 
quinas de acero, el más infeliz de los mecanismos 
automáticos: la máquina humana. 

En las inmundas polcigas sin luz y sin aire don- 
de se embrutece idiotizado el pobre desocupado—lo- 
ra en silencio la mísera madre de familia -pidiendo 
pan los adraposos pequ-ñuelos hambrientos. 

Y en toda parte adond= se gime, se llora, se maldi- 
ce, se blasfemia, eacuentra fuente contínua nuestro 
odio redentor, ó idiotas fariseos que llorais por las 
pocas víctimas (fatalmente necesarias) de la explosión 
de Cambios Nuevos en Barcelona. 

Vuestras lágrimas no nos conmueven, salariados 
cocodrillos de la burguesía —timorados llorones de la 
Anarquía sentimental. 








Para nosotros: Ojo por ojo —diente por diente. 
Este es nuestro lema. 
Bienvenidos los hechos. 


EL PERSEGUIDO. 


PAP OO 


Popularidad y Anonimado 





Lo que nos repugna de tocar en combatiendo, es 
seguramente la táctica, la' actitud que los compañe- 
ros tienen con la sociedad actual, y en la propagan- 
da de nuestras ideas; las contradiciones se encuentran 
en ellos tan amenudo, las convinciones afectadas 
estan de tal manera en desacuerdo con la vida 
activa del individuo, que casi seríamos tentados en 
creer, que así es la naturaleza humana: Mentir y en- 
gañar. 

Pero, reflexionando se reconoce pronto la ligereza - 
de semejante afirmación. 

En la sociedad actual, los intereses de los indivi- 
duos son tan amenudo comprometidos, que para no 
abandonarlos completareente, en el muy justo temor 
de sufrir de tal abandono, se doble publicamente el 
lomo delante la necesidad, se llega mismo á resfalar 
con fuerza sobre unos principios; los cuales antes: 
habían parecido invulnerables, y se llega hasta ha- 
cer muecas con los Juan de las Viñas fin de siecle. 

A veces en esas cabriolas sociales, el individuo 
pierde totalmente su primitiva originalidad, y llega 


por ser el arlequin engreido de estupideces, el bur— 


gués relleno de groseras mezquinerías. 

Pero, poco nos importa esto: el hombre no siendo 
en sí mismo, nada ó poca cosa, poco importa que sea 
gato ó raton, gendarme ó ladron, ojeador ó ojeado. 
En la sociedad burguesa es preciso comer lo que mu- 
chos, á pesar de su camaleontismo no llegan en 
hacer. Pues, no debemos extrañarnos si un tal, muy 
activo y muy osado en otros. tiempos, se encuentre 
hoy en día burgués emburguesado blindado de una 
mugrienta legalidad. 

Pero, existe un mal, este verdadero; apesar de lo 
superficial que parece ser, existe para nosotros y para 
todos los que encaran friamente el porvenir; peli- 
groso para todos, muy contagioso, pudiendo mismo, 
si se descuida, comprometer la eficacidad de una 
abierta propaganda revolucionaria. 

Este mal es la publicidad del individuo, es la os- 
tentación de un tipo más ó menos simpático, el mal 
funesto para la propaganda anárquica es la PoPULA- 
RIDAD. 

Sí, ahí está el mal, ahí está la bestia que se debe 
combatir y destruir cueste lo que cueste, 

Ya lo tenemos dicho, nos repugna atacar la táctica 
que tienen la mayor parte de los compañeros en su 
propaganda, pero estos ataques seimponen por la su- 
ma necesidad de dar más anonimado á las obras 
anarquistas. 

No señalaremos todos los beneficios que trae consigo 
el anonimado; los compañeros, los más inclinados á 
la ostentación personal los conocen y los aprecían, más 
la ambición los hace olvidar. 

Amplia libertad de lucha; campo abierto 4 todas 
las actividades; concretación de iniciativas y de 
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ideas; sintetización de las aspiraciones de las masas. 

Ahí están los principales beneficios que ofrece el 
anonimado; y de estos surgen muchos otros, ignora- 
dos en su unidad, más palpables y verdaderos en su 
conjunto. 

Por el contrario, la publicidad del individuo res- 
tringe su acción, porque, para no parecer variable en 
su línea de conducta sigue continuamente el mismo 
camino, el cual llega 4 ser monótomo, no pudiendo 
emitir ideas contrarias las unas á las otras, para no 
parecer caído en contradiciones. 

La ostentación del anarquista .es siempre en con- 
tradición con lasideas libertarias, y si algunas veces 
una popularidad anarquista no lleva en sí una auto- 
ridad material, de ella ne deriva forzosamente una 
autoridad moral, que puede ser de más peligro, por- 
que es inconsciente. 

Efectivamente: el individuo fascinado por tal ó cual 
escrito ó orador, llega para perder toda originalidad 
propia, sin darse de ello caso, y pensará sólo en nom- 
bre de fulano, obrará sólo en virtud de mengano, y 
no nos extrañaremos si mañana fascinador y fascina- 
do hicieran junto la voltareta en la zanja de la reac— 
ción. 

' Elindividuo para atraerse una popularidad gasta 
una exagerada cantidad de fuerza, déjase arrastrar 
por el entusiasmo de sus admiradores, y para conser- 
varlos, si el quiere guardar su fuerza sobre las masas, 
debe continuar el mismo gasto exagerado de sus acti- 
vidades, debe después de o cicarlas seguirlas el mis- 
mo, sito, todas las ideas prácticas ó teóricas que ha- 
brá hecho adoptar, desaparecerán con su popularidad 
y con esto de todas sus ideas no quedará vada, 

* —— Nada de todo esto sucede con el anonimado; el in- 
dividuo siendo un miembro de la masa—sino quiere 
atrofiarse no debe tratar de elevarse «ncima de ella 
como en la fábula de la yedra—conservará en ella su 
integridad, libre será de evolucionar aquí y revolu- 
cionar allá (según las circunstancias) sin por esto pe- 
¿sjudicar Áá su yo, quedando siempre coherente á sus 
principios, sintetizando su amor á la vida. 

Algunos compañeros han dicho y dicen todavía 
que: para hacer aceptar ideas á las masas necesita 
que los propagandistas sean populares y simpáticos al 
pueblo. 

Hablar así es caer en el grave error de todas las 
escuelas políticas. 


Podía ser que los políticos tenían razón de recurrir 
á la popularidad pura llegar á su fin, porque todas 
sus ideas, todos sus principios no han sido y no son 

más quela sintesis de aspiraciones individuales— las 
de querer engordar engañando á los demás—y no la 
concretación de aspiraciones múltiples é infinitas. 

En Anarquismo este modo de ver las cosas no es 
lógico, visto que la Anarquía no es trampolin para 
los ambiciosos y para los fátuos en conquistar un po- 
der ó autoridad cualquiera. 

No esal anarquista que débese popularizar,, poco 
importa si tal ó cual propagandista sea antipático á 
las masas, si las ideas que brotan de su' cerebro 
sean simpáticas: esla Anarquía que débese vulgari- 
zar; es la perspectiva de un porvenir lleno de amor y 
de vida que debe conducir el pueblo á la Revolución, 
que le debe dar la energía necesaria para romper las 
cadenas que lo detiene. 

Sí, decimos, los que sinceramente luchan por la 
Anarquía deben estudiar y resolver el problema de la 
popularidad lo más pronto posible, y 4 la necesidad 
no temer en recurrir á cualquier medio para volver 
antipático al individuo que hoy es popular, ó persis- 
te en conservar ó conquistarse popularidad. 

Creemos y decimos que tambien la popularidad es 
un resto de las preocupaciones burguesas, que sirven 
de trampolin á los ambiciosos para lanzarse á la con- 
quista de los poderes, y que á los anarquistas puedo 
servir de arma desviadoraá las aspiraciones concientes. 

¡Vamos! ¡Vamos Compañeros! demos una sacudida 
para demoler esa nefasta popularidad, y entonces la 
propaganda marchará mucho mejor, y no tendremos 
que temer la reacción de los renegados. 

¿No es la Anarquía la sintesis de las aspiraciones 
de las masas? ¿concreta si Ó nó todas las actividades 
obrando libremente? 

Si es así—la popularidad es contraria á las ideas 


EL PERSEGUIDO 








anarquistas, y los que la pretenden no son que fátuos | fican filantropos y misantropos, sus fatales conse- 


orgullosos forrado de una mugrienta vanidad. 

5 LO wpa + 0d 

¡Ab! no... La Anarquía es, y será Anarquía dentro 
cien mil años como hoy. 





“LA ANARCHIA” 


Este es el título de un número único editado en 
Lóndres por cuenta del conocido orgazomaniaco Ma- 
latesta, y naturalmente que este número nos habla 
otra vez de la necesidad de la organización anár- 
quica. 

En Malatesta esto no es ya una idea que se le po- 
día combatir, es ya una enfermedad pasada al es- 
tado de morbosa é incurable. 

No porque los anarquistas nos declaramos revolu- 
cionarios—debemos ó pretenderemos ser los dictado- 
res de la Revolución Social —porque esta ha de salir 
de la indignación popular y á la hora menos pen- 
sada. 

¿A que viene entonces una organización anárqui- 
ca? ¿Talvez para que se repita otra vez Jerez y sus 
horcast 

Entre los anarquistas no deben existir acuerdos, 
todos emitimos exposiciones y críticas, de las que 
cada uno toma lo que quiere, dejando lo que no es 
de su agrado, ó adapto á su manera de pensar y 
obrar, y cada uno trabajando por la propaganda 
de las ideas anarquistas, por su propia voluntad, á su 
sólo riesgo y peligro por su libre Iniciativa, no ha- 
brá de ese modo ni mayorías victoriosas, ni minorías 
oprimidas, y siendo solamente entonces posible la 
realización del verdadero final anarquista: ¡Haz Jo 
que quieras | 

La Federación Malatestina, la llamaremos así, por- 
que no puede llamarse anárquica una idea que es la 
antitesis de la anarquía, es algo como una Franc- 
masonería más ó menos ridícula' intrigante y embus- 
tera, con ningún olvido de autoritarismo autocrático. 

Puede compendiarse en pocas palabras: 

Mayorías y minorías; comités, representantes y 
corresponsales; federaciones y distritos, cuotas y 
congresos, honor y secretos, proposiciones y reso- 
luciones; en fin todo lo que existe de anti-anárquico 
en la presente corrompida organización social. 

Un nuevo gobierno bajo el manto del anarquismo. 

Nos hubiéramos callado delante de esta nueva ten- 
tativa de organización porque la combatimos ya bas- 
tantes veces y porque aquí en la Argentina los or- 
gazomaniacos se cuentan sobre los dedos de una 
mano, más cuando vemos periódicos que llaman, 
por el hecho de promover lo organización á los pro- 
ponentes buenos compañeros y otros: estupendo número 
único, conteniendo ricos trabajos, debiendo ser leido 
por los estudiosos; á tedo esto nosotros que la expe- 
riencia nos ha hecho conscientes de defender toda 
nuestra libertad de hombres pensantes y obrantes, 
tenemos el gusto y el deber de escupirle encima, de- 
senmascararla y combatirla. 

En el número único en palabra el papa Malatesta 
se lanza sobre los hechos individuales con una rabia 
de impotente que nos hace reir, 

Si el asco no nos ganará—repasarémos el citado 
periódico y hablaremos en el próximo número. 





La Redacción. 





La miseria 


Vocábulo que comprendía en sí todo el podrido 
de la odierma sociedad burguesa. 

Palabra que deja que pensar y mucho á los mie- 
dosos satisfechos, á los proletarios hambrientos y á 
los filósofos humanitarios. 

Crimen social, siendo el criminal la sociedad bur- 
guesa con todas sus leyes. , 

Uno de los factores que dá más contingente á la 
revolución Social. 

Producida por el egoismo capitalista, se extiende 
y se desarrolla haciendo rápidos progresos, y apesar 
de los múltiples esfuerzos que para contenerla veri- 
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cuencias se imponen á todos los recursos imaginables, 
llegando á constituir, el factor más poderoso. más 
fuerte y más temible para los poderosos, de todos 
los demás conocidos hasta nuestros días. 

Es la que siembra dolores, privaciones, es la que 
echa el obrero en las cárceles y en los hospitales, 
es la que mata los viejos impotentes al trabajo, es la 


que condena las hijas del pueblo á la prostitución 


para satisfacer la libidine de los gordos burgueses, 
es ella siempre la que degenera el embrutecimiento, 
la ignorancia, los robos, los asesinatos, los más atro- 
ces delitos; siempre ella.... la miseria. 

Es la miseria que se impone y hará al pueblo 
explotado rebelarse, , y es por esto que todos los. 
magnates de la tierra, sin distinción de color político 
ni de nacionalidad, van estrechando las distancias 
que los separa, con el único objeto de buscar un le- 
nitivo á la miseria; y con éste, un poderoso dique: 
que los salve del horroroso cataclismo que amenaza 
concluir para siempre con los privilegios por ellos 
gozados, y sin embargo, todos los ensayos puestos 
en práctica se estrellan ante la realidad: la propiedad. 

Y es propiamente la propiedad la generatriz de la. 
miseria. 

La miseria es hija directa de la propiedad, de los: 
privilegios y de la opresión. 

Eila no tendría razón de ser si la sociedad fuera. 
basada sobre la justicia y la libertad completa. 

Razonando y discutiendo, tratando de ver la hu- 
manidad libre de ese peligro, hemos sostenido y sos- 
tenemos que único remedio al malestar social que lla- 
mase miseria es, la propiedad común de la tierra y de 
los artefactos de trabajo, esto es el Comunismo; la com- 
pleta libertad del individuo, el no gobierno, esto es la. 
Anarquia. 

Por esto hemos sido, y somos Comtunistas Anár- 
quicos 

Y la miseria siempre vá creciendo aquí lo mismo 
que en Europa, y siempre continúa en su obra de 
matanza sea en las víctimas de los campos, como en 
las oficinas. 

Es por esto necesario adelantar la obra de demo-- 
lición de la actual y ya bastante corrompida socie- 
dad burguesa. 

Es por esto necesario la: Revolución Social, 

La gangrena ha invadido ya demasiado el cuerpo- 
social, y la amputación de algunos de sus miembros 
no sería suficiente á evitar sus rápidos progresos: 
sólo el cautiverio, ese fuego vivificador que todo lo: 
cicatriza, podrá destruyéndolo todo, consumir esa ma-- 
sa compacta de miasmas morbosos que emponzo- 
han nuestra sangre, precipita nuestra existencia ha- 
ciendo de esta sociedad un asqueroso cementerio. 


Trabajadores .... hijos de la miseria .... 
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Los que continuamente padecemos hambre y des- 
nudez, lo producimos todo. 

Extraemos de la tierra esquisitos manjares; y re- 
cibimos en cambio miserable y insípida bazofia. e 

Elaboramos preciosos y confortables vestidos; y 
cubren nuestras carnes súcios y andrajosos harapos. 

Edificamos sólidos y higiénicos palacios; y habi- 
tamos insalubles é inmundas Polcigas. 

Con nuestras fuerzas alimentamos las ciencias, las- 
industrias, las artes; proporcionando á los privile- 
giados todos los goces apetecidos. 

Son dueños absolutos de nuestros hijos, de nues- 
tras mujeres, de nosotros mismos. 

Somos todavía menos que el esclavo, nuestra vida 
es inferior á la de los séres irracionales; y apesar de 
tanta humillación, de tanta maldad verificada impu- 
nemente con seres desvalidos, nadie nos tiende una. 
mano, como no sea para robarnos algunos centavos. 
más como cuota mensual de las sociedades preten- 
didas obreras, ó para engañarnos á nombre de una 
emancipación ficticia. 

La Revolución Social traida por la miseria no será. 
una sustitución de gobierno, ó de mandones; no... 

La revolución tendría por tin expropiar á los ricos, 
á los capitalistas, destruyendo esa hidra que llamase: 
autoridad, á esebaluarte de la burguesía explotadora 
que llámase estado; y entonces ya serán inútiles los. 
humanitarios porque habrá desaparecido la miseria. 

la Jucha violenta es una necesidad; las ideas de 
progreso siempre han marchado sobre ríos de san- 
gro y es poreso que debemos marchar adelante to- 

avía, ahogando en la sangre todas las miserias, las 
iniquidades, las infamias de nuestro siglo. 

Nosotros, los míseros hambrientos, los que nada. 
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tenemos, los que morir sería un lenitivo a nuestros 
males; podemos resolver el problema de la Cuestión 
Social; pero sin directores ni jefes, sin mártires á la 
cabeza, sin pretendidos revolucionarios y dinamiteros 
á golpes de pluma y charlas, sino dentro del prin= 
cipio anárquico, implantando sobre las cenizas pro- 
ducidas por el voraz elemento que nos servirá de 
2gente para concluir los restos de esta sociedad in- 
lame; el Comunismo y la Anarquía como absoluta 
garantía de la libertad y de la justicia. 


—— 


GLLSTPETTRL 


(LOS APARECIDOS) 
DE HENRIK IBSEN 





El actor De Sanctis es el que nos ha hecho sabo- 
rear en Buenos Aires el drama de Ibsen, segundo 
de los interpretados aquí. 

Ibsen se impone, seimpone aún en un público hasta 
hoy reaccionario á teorías que chocan por su gran 
diferencia con el modo de ser de la presente socie- 
dad falsamente basada. 

Sus dramas palpitan de humanitarismo, hablan con 
el lenguaje de la razón, son estudios concienzudos de 
la humana vida, análisis disecadores deorganismos en 
decadencia, llegando á la conclusión final: la necesi- 
dad de una sociedad nueva adonde tengamos por 
cimientos: La Libertad y La. Verdad. 

Dicen que Jbsen es un egoista porque es individua- 
lista, más el individualismo es la resultante del bienes- 
tar de todos; Ibsen aspira á la libertad natural de 
todos para hallar la propia; el bienestar de todos 
para que sea un hecho el bienestar individual. Léase 
su “Enemigo del Pueblo” y veráse como no se en- 
cierra solo en su individuo. 

“Gl Spettri* son el estudio de los fatales efectos 
de la ley de herencia. Hay alguno que otro chispa- 
zo—demoledor, punzante, justísimo que hiere direc- 
tamente las preocupaciones sociales, más no en tan 
gran número como en el “Enemigo del Pueblo*y 
“Nora”. 

Oswaldo el protagonista hijo de un rico noruego 


que vivió la vida del vicío y de la crápula, heredade 


su padre incurable enfermedad que le es imposible 
combatirla. Alejado desde pequeño de casa, para 
evitar el contacto del padre, de vuelta al hogar há- 
llase falto de fuerza para el trabajo, aunque su ce- 
rebro concibe horizontes espléndidos, no pudiéndo- 
los traducir en obras por “estar quebrantado de 
espíritu “por ser “un muerto entre los vivos, 
por “pagar pecados de los padres“: 

E. drama nace, se desarrolla y acaba en el intér- 
valo de veinticuatro horas. En este intérvalo es la 
explo:ión de toda una vida, de toda la generación 
burguesa. Los perscnages son retratos. 

El pastor Manders, íntimo de la familia; acérrimo 
defensor de los deberes y costumbres de antaño es el 
opuesto de Oswaldo que prescinde de leyes y cos- 
tumbreés burguesas. 

Elena la madre, es el tipo acabado de la mujer ac- 
tual dentro del matrimonio, esclava de todos los de- 
beres conivgales, martirizada en toda su vida, que 
no se atreve á rebelarse contra el dueño (el marido) 
que la martiriza. 

Gracias á estos sufrimientos, logra. ocultar á los 
ojos de todos aún de Oswaldo la vida depravada y 
corrompida del marido y sólo se disipa el engaño 
cuando Oswaldo, enamorado de Regina, camarera de 
la casa, trata de atraerla sobre su seno, confesandole 
entonce su madre que son hermanos hijos de un 
mismo padre. 

La situacion .resulta altamente logica y natural 
en este acto. Regina no quiere cuidar á un enfermo 
y parte; y Oswaldo en sun soledad forzosa, atacado 
de la enfermedad que no buscó increpa duramente 
al autor de sus dias en presencia de la aterrorizada 
madre. 

Quiere huir de su casa, quiere volver á París allí 
donde »uno vive de vida feliz». Teme que todo lo 
que en su interior fermenta se transforme en mal 
en aquel ambiente. en: aquel mismo ambiente que 
convirtió á su padre en alcoholico. . 

“La alegría de vivir anulada, incapaz, sin fuerza 
.para el trabajo, el miedo . le invade,, el miedo de 
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agita ante su madre, que, amandole, no puede darle 
la vida de que le ve falto, 

Y Oswaldo muere-—envenenandose: 

“Gli spettri” la fatal ley de herencia que hace 
“Seamos sombra de otros que fueron“ evoca en elia 
á su marido cuya influencia creía haber estinguido 
alejando al hijo. : 

En “gli spettri* nose ve á Hibsen propagandista 
en toda la palabra; pero hay en él el observador fl- 
nisimo, que combate las preocupaciones burguesas 
indicandos las modernas ideas libertarías, 

Guia pudieramos «piaudir á menudo autores de 
su talla. 





CORRESPONDENCIA 


DESDE ESPAÑA 


Mejor cuadraría desde el Africa porque creo, que 
Africa, se quedó muy atrás en reacción, en explo- 
tación y en salvajismo. 

España, no debe figurar más en el concierto Euro- 
peo con el nombre que hasta la fecha lleva, en ade- 
lante cuadralá mucho mejor: «la pequeña nación del 
grande cafrerismo», porque, si España no es la na- 
ción más pequeña, es un mito allado de lo que fué 
y será menos cuando los revolucionarios cubanos 
consigan sustraerse a su bárbaro dominio y por no 
ser posible que, en nación alguna, haya tanto crimi- 
nal legal, tan grandes asesinos con las riendas del 
poder. . 

Todos son malos los mandarines de todas partes 
y, cuantos aspiran á serlo, son á cual más infames, 
pere no puede haber discusión para saber que los de 

spaña, superaná sus congéneres del resto del mundo. 

Arrojó Pallás una bomba contra el asesino Marti- 
ez Campos, tiró otra Salvador icontra los explotado- 
res del liceo, porque los que tienen 2% pesetas para 
ver una representación teatral, no pueden ser más 
que explotadores y no sólo pagaron ambos «on sus 
vidas, sino, que además de un gran número que fue- 
ron á presidio, algunos por toda la vida, se quitó la 
vida á seis «ompañeros más por supuesta complicidad, 
complicidad arrancada á fuerza de los más horroro- 
lsos martirios. 

Ne-existe ni puede existir complicidad en los” he- 
chos de anarquistas, pero las sanguinarias autorida- 
des, las buscan cuando quieren. 

Cuentan con la convincción que poseemos los 
anarquistas de que no hay más que el mundo que 
habitamos para los seres humanos; saben que no 
estimamos nuestras vidas llenas de miserias cuando 
tienen derecho á tudos los goces, que no. poseemos 
la ilusión estúpida de castigos ultra-terrenales, aun- 
que no comprenden que, si con tales convincciones 
no somos nosotros mismos lbs que nos quitamos la 
vida, es por la esperanza de poder cambiar la socie- 
dad y porque en nuestro entender, es mil veces más 
criminal atentar contra nuestras propias vidas cuan- 
do hay tanto criminal, que por quitar alguno de 
éstos, hace caerá un ciento de inocentes, cuya igno- 
rancia los lleva á adular y defender á los causantes 
del mal que á todos nos agovia. : 

¿Qué extraño es, pues, que impedidos de vengar al 
criminal y empleando con nosotros la inquisición más 
refinada nos declaremos cómplices y hasta autores 
de hechos que ni siquiera sonamos cometer? 

Tal sucedió con los compañeros fusilados en Bar- 
celona. 

Si á esto agregamos el millón y veinte mil pese- 
tas gastados en comprar los jurados de Chicago 
para que condenara1 á los compañeros á la horca 
como lo hicieron sin cometer delito, que en Jerez 
de los siete ahorcados el 83 dos lo fueron por come- 
ter una muerte cuando el día que aquélla ocurrió 
estaban á Úúna féria en otro pueblo, como declaró un 
burgués y mil testigos, cuyas declaraciones fueron 
borradas con un escrito hecho por ellos mismos fir- 
mango la muerte del que se les imputaba, cuando 
ningúno de los dos sabían escribir ni leer, olvidando 
lo que somos y debiéramos ser, los que la ambición 
burguesa y autoritaria mata en los talleres, fábricas, 
campos, minas y guerras, es lo suficiente para ates- 
tiguar mil y mil atentados más que cometer pudieran 
los anarquistas. 

Pero la sociedad infame se vé morir é intenta el 
último supremo esfuerzo, el cual, le hará morder el 


la enfermedad heredada que mina: su. organismo: y | polvo antes con antes. 


en este miedo precursor del suicidio se debate y 


Por esto que, habiendo explotado una bomba en 


A 


Barcelona al paso de una procesión y, sin saber aún 
quien es el autor, se haya echado mano de los anar- 
quistas y hayan sido presos más de 200, de los 
que todavía quedan unos 60. 

Con tal motivo, se aprobó una ley contra nosotros, 
por la cual, por el solo hecho de profesar tan no- 
bles ideales, ina delito suficiente para sei ex- 
patriados por toda la vida. 

En Francía y otras naciones, existe la ley de expul. 
sión, pero sólo de los que la actual sociedad llama 
extrangeros; España pretende hacerlo con sus natu- 
rales y aquí tenemos un dilema: Si fuera de España 
somos extrangeros y como tal se nos expulsa, si de 
España se nos expulsa siendo naturales, ¿donde ire- 
mos los anarquistas españoles? 

No nos quedará otro remedio hasta á los más mo- 
derados y tímidos que buscar en la Química el me- 
dio de destruir esta sociedad yá sus inquisidores. 

También por dicha ley, queda suprimida toda la 
prensa y centros, no sólo se llamen anarquistas, 
sino aquellos que sin llamárselo, lo sean á los ojos 
gubernamentales. 

No os remito el citado proyecto de ley, porque 
El Corsario de Coruña, ha tenido el buen acierto de 
publicarlo íntegro, y por él, estaréis enterados de 
que solamente, un Cánovas, es capaz de dictar tan- 
to exabrupto. 

Se nos confunde á todos igual, el que emplee ex- 
plosivos como el que maneja la pluma, pues un ar- 
tículo que antes fuere penado con dos meses y un 
día, ahora lo será con la perpétua y no hay para qué 
decir que tratándose de anarquistas siempre han si- 
do y por consiguiente serán en lo sucesivo castiga- 
dos los que no constituyan delito. 

El gobierno se empeña en hacernos dinamiteros 
á todos como nos dice el vulgo y se saldrá con ella. 

Vivir en esta sociedad infame sino habría la espe- 
ranza de transformarla y vengarla, la muerte es pre- 
ferible como lo es tener con una mano la perpétua 
y la horca con la otra. 





y e 
“Paris 27—El gobierno ha ordenado á los prefec- 


impidan la entrada de los anarquistas españoles.” 

Excusado hablar de Portugal que ha poco lleva- 
ba los suyos á una de sus colonias. 

Nos queda la cárcel, el patíbulo ó Fernando Poo. 

Fernando Poo, clima malísimo y sometidos á un 
régimen disciplinario ¿quién será el que se someta 
sin apurar antes el último cartucho? La cárcel, cual 
fieras en jaula con el agravante de no poder sacar 
nuestras manos de las rejas, de no respirar el viento 
suficiente, ni con la alimentación necesaria, ¿quién se- 
rá el que no procure conquistar un grado más? 

Es preferible el patíbulo donde todo acaba y para 
ganarlo, que no sea arrancando declaraciones á [fuer- 
za de martirios, sino por haber agotado los elemen- 
tos que le Química encierra. 





La citada ley es impracticable. 

No cabe la expatriación porque no admitirán las 
demás naciones, no puede ser la cárcel, porque se- 
ríamos muchos los que habría que mantener, el pa- 
tíbulo por no haber suficientes verdugos y el fusilar- 
nos porque no sería difícil que los tiros que habían 
de quitar nuestras vidas acabasen con los que lo or- 
denasen y 40 ó 50 mil anarquistas en un Fernando 
Poo, aunque nocivo el clima, mal se vería España 
para conservar allí su dominio. 


De cualquier modo que sea, pretender acabar con 
todos los anarquistas, es el absurdo más inconcevible; 
es pretender agotar el mar. | 

La Anarquía, nacida de la solución científica y sos- 
tenida con la invencible palanca filosófica, es apesar 
de la opinión de muchos de sus mismos partidarios, 
procreada por la miseria. 

Sin la miseria, sin el crimen social dominante, la 
filosofía y la ciencia, no hubieran pensado en la 
Anarquía: no existiendo el mal, no se podía pensar 
en su curación. He aqui pues, que para matar la 
Anarquía hay necesidad de acabar con la miseria y 
con todo el mal existente y como esto no lo puede 
hacer la Autoridad, el Capital y la Religión, la Anar- 
quía, no puede morir. 

Matarán á todos sus partidarios si se quiere, pero 
vendrán otros. 


ela frontera de los Pirineos que vigilen éstá ó 
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A nadie extraña que en invierno lleven más agua 
los rios que en verano: es consecuencia lógica del 
tiempo como es una consecuencia de la evolución 
social el que hoy lo invada todo el Anarquismo. 

Además ¿quién puede conocer los miles de anar: 
quistas que sólo ellos mismos saben lo són? 

Yo por mi parte, y sin hacerme más por ello, há 
años veía venir esto y la mayoría de mis propagados 
sólo pasan por simpáticos de la Anarquía. 

¿Dejarán estos admitiendo nos eliminasen á todos, 
de vengar el crimen que con nosotros se comete? y 


digo nosotros, porque si de mí no han pensado aún, 


no hay dudalo harán, y si la autoridad no se acor- 
dase, no faltarán desgraciados trabajadores que lo 
recuerden y digan: “ese es anarquista” por más que 
suceda lo que suceda, la vida podré perder pero ne- 
garlo jamás. 





A-228 dijo la prensa burguesa ascendió el número 
de detenidos en Barcelona. 

¡Y luego decía el ex-gobernador Roca, el Juez Do- 
menech y teniente de asesinos Peña, que habían aca- 
bado con los anarquistas catalanes y especialmente 
con los de Barcelona cuando el atentado de Salvador! 

La Prensa toda, incluso la socialista, ha pedido en 
una ú otra forma la represión de que se trata pero 
no creyeron que el proyecto tendría el alcance dado y 
algunos lo combatieron después con tivieza. 

Unicamente 1 Nuevo Régimen, órgano de Pi Mar- 
gall, se ha puesto de parte de la razón no pidiéndolo 
primero y combatiéndolo con toda dureza después. 

En uno de sus artículos decía en sintesis: 

““Admitimos que la Anarquía sea lo que dicen el 
desorden, pues si es mala la misma libertad hará se 
muera y sies buena la libertad la traerá. 

Las prisiones hechas á priori, querer confundir á 
todos los anarquistas es más criminal que el atentado 
mismo. 

Nosotros venimos medio siglo luchando por la de- 
mocracia y no podemos abandonar en un momento 
las conquistas obtenidas. 

El artículo era más explícito pero esta sintesis es 
conservada en mi memoria. 

En fin, soy demasiado estenso, venga lo que venga 
no lo tememos, pero anarquistas: ¿consentiremos ser 
vencidos sin lucha, pagar sin hacer nada? 

Salud y R. S, 


Palmiro. 


———— a Y 


REBENCAZOS 


Rúbrica en que trataremos como se merecen: 
Burgueses-periodistas-adormideras—titulados anar- 
quistas, etc. —rúbrica que será el fiel reflejo de la ra- 
bia, del odio á la presente sociedad infame, mostrán- 
do en todas sus canalladas, en todas sus infamias: 
explotadores inícuos—periodistas embusteros, ador- 
mideras espías y policias. 
* 





de 

Y ya que xoblesse oblige; porque no empezaremos 
por los muy reverendos predicadores de calma, los 
padres pardon los señores Socialistas? 

Cuánta podredumbre—cuántas ambiciones—cuán- 
tos engaños; todo esto nos lo demostró la última 
huelga de los mecánicos—acabada en una nada, ó 
mejor dicho cuando los que la dirigían los Patroni 
y Cia. no tuvieron ya nada más que comer. 

Miles de h mbres en huelga—miles de hambrientos 
faltos de todo, y que mirando los almacenes reple- 
tos no tuvieron el pensamiento de que tedo eso era 
de ellos, deellos sólo, más los jefes predicaban la cal- 
ma, la legalidad, única arma la papeleta electoral, y 
á los pocos anarquistas que luchando pudieron en- 
trar en sus reuniones y hablar mostrándole el ver- 
dadero camino de las huelgas los llamaban baru- 
lleros. 

Y bien,--si lo somos y lo seremos siempre-— ó 
estúpidos socialistas, ó encretenidos de la cloaca 
socialista álias “La Retraguardia.* 

Barulleros para contrarestar vuestra propaganda 
anti-emancipadora— Barulleros para quitaros vuestra 
máscara de hipocresía—.Barulleros para cantaros en 
todo tiempo y en toda reunion obrera vuestra sed de 
ambición y de mando—Barulleros para indicar al 
obrero el verdadero camino de su emancipación. Sí 
— Barulleros siempre señores de la cloaca socialista— 
Barulleros porque combatimos vuestra sed parlamen- 


EL PERSEGUIDO 





taria, vuestra hambre de diputaciones, vues' ro lega- 
litarismo. 

Barulleros por la verdad nosotros—el orden por la 
mistificación vosotros. — ' 

Esto decimos otra vez y hoy os lo repetimos rép- 
tiles de la Cuestión Social, vividores de los obreros. 

Hasta el día que un tremendo gargajo anarquista 


os ahogue á todos. 
* 


* ok 

Esta rúbrica está abierta á todos y pedimos la 
ayuda de todoslos compañeros para que nos pongan 
al corriente de lo que merece sea publicado. 

Advertimos que Rebencazos no serán desahogo de 
las pasiones privadas, y á disposición de polémicas 
y insultos personales. : 

Rúbrica á disposición de todos tretándose de los 
intereses colectivos de la propaganda Comunista: 
Anárquica. 

Quedan enterados los que pudieran creer lo con- 
trario. 

Como lo será EL Perseeuivo de propanganda, así 
lo será esta rúbrica sin entrometerse en rencillas ni 
discusiones particulares 

Todos debemos contribuir, —todos tenemos el deber 
de combatir todos los que se merecen. 

Está á disposición de los compañeros 


Rebenque. 
Lista de suscripción á favor de “El Perseguido” 





VOLUNTARIA Y PERMANENTE 


LisTA DEL NÚMERO 100 

Recibido de La Libre Iniciativa: 

Reunión en el teatro Pasatiempo. Reparto 4,35, 

En la Sociedad Panaderos: Marzo 0.50. Gabbione 
0,40. Sindaco della cittá di Génova 0,50. Lupo 0,20. 
Morte ai farabutti 1,00. Mudalia 0,20. Falta folletos 
Etievan 0,20. Monti 0,10. Juan Ponetti 0,10. Juan De 
la Valle 0,10. Un desesperado 0,10. Chí di voi é sen- 
za peccato tiri la o pietra 0,20. Un cualquiera 
0,30. Andrea 0,10. Bastardo 0,20. Uno de tranvía 0,40. 
Ex-patriota 0,10. Para la Libre Iniciativa 0,20. 

De Campana—Por conducto de la R. $. 2,00. 

Sobrante del número 7 y 5,31. 

Total de la lista de La Libre Iniciativa Ñ 16.66. 

Para “El Perseguido“ 
Grupo Desheredados de los Corrales: W. L. A. 0,40. 
OTRAS SUSCRIPCIONES 

Falta café 0,30. Un andaluz que no miente 0,20. 
A. Marinero 0,50. Viva el pueblo libre 0,50. Botellas 
vacias del banquete bohemo 1,00. Sobrante de una 
discusión acalorada 0,35. Uno que le gusta la des: 
trucción 0,50. R, M. 0,20. Otra novedad, los anar: 
quistas se desafian á duelo 0,10. Un capataz que hace 
los intereses de su patrón llevando los oficiales em: 
borrachándose á la Boca 0,20. Tomasin 0,10. Una 
que piensa y no puede "realizar su pensamiento 0,10. 
lo non sono anarchico, sono un uomo 0,05 Un pa: 
drino d'un duello anarquista 0,05. Mi tolgo la vida 
0,05. Una que quiere imitar á Luisa Michel 0,10. 1 
buffoni 0,10. sobrante café Roma (1,40. 

INTERIOR 

De Córdoba.—Por intermedio de la “Voz dela Mu: 

jer*: Gracco 0,25. P. $. 0,50, 
ExTERIOR 

HKiio Janeiro—J, S. Marquez 2 liras cambiadas en 1 
peso mn. 

Total recolectado $'23,61. 

Tiraje 2.000 ejemplares 42.00. Expedición 7.10.— 
Faltas de franqueo y correspondencia 0,76 —Dúrrerr 
$ 26.25. 

A última hora estando el periódico en máquina he: 
mos pedido listas de suscripción en poder de com: 
pañeros ó pretendidos, y nos hicieron contestar que 
nada sino tenían la garantía!!! de un número que 
hubiese salido. 

También el señor Orsini Bertani por intermedio de 
su hermano Saffi nos hace saber que: “Dígase lo que 
se diga** de lo que él tiene de suscripciones hechas úl: 
timamente, todavía después que él no estaba ya más 
en la Administración de EL PersecuIDO no está dis" 
puesto á entregar nada. 

A los que tengan listas se les pide tengan ahora 
á bien entregarlas ya que ven que Ex Perstourno re 
prende vida. 

Y álos buenos yfá los concientes el ayuda moral 
y material á nuestros esfuerzos. 

Juzguen los compañeros. 













Suscripción a favor de “El Perssguido* 


Pan Chola $ 1,00. A. C.0,20. G. C. J 0,20. A. M. 
0,50. J. T. 0,20. Sobrante de un café 0,30. Muera 
Martínez Campo 0,20. Un disperato 0,20. Un pica- 
pedrero 0,10. Martinez 0,50. Vaillant 0,50. Un anar: 
quista 0,40. Bibiano 0,50. Encontrado 0,50, A. B, 
0,20. N. A. de José 0,50. Alejo 0,20. J. T. 0,50. R. 8. 
1,00. Siempre con hambre 0,40. N. R. zapatero 0,50, 
Un peon de agencia 0,40 Un cap pelat 0,40. Un 
aprendiz 0,40. J. C. 0,10. Un albañil que desea ablan- 
dar cal con sangre burguesa 0,60. Un almacenero 
0,20. Libertad ó muerte 0,30. Un aspirante que en: 
tiende 0.20. Esboulati 0,40. Sobrante 0,90. Cabo de 
leona 0.50. Cua!quier cosa 0,50. Abajo la :iga patriota 
0,25. Cinco más 0,05. Me entrego 0,25. Ramón Perez 
0,50. Amo la idea 0,25. Kiosco Plaza del Once 0,40, 
Dos obrereros que combaten á la burguesía 2,00. Un 
compañero de Ravachol 0,50. Un agricultor anar" 
quista 2,50, Finesterra 0,40. Sobrante en el Roma 
0,70. Un quete mal ala má 0,05. Soulanich 0,20, Lo 
que vulgués 0,20, Finesterra 0,50. Dos explotados por 
un compañero 0.10. Sobrante del segundo ensayo 
0,30. Sócrates 0,20. Cateura 1,00. Un desengañado 
0,20. Un andaluz que no miente 0,20. Sócrates y su 
compañera 0,40. 

Grupo los Desventurados de Corrales 

Tornu ácasa 1,00. R. Gomez 0,50. Sobrantes de 
bollitos 0,20. Un hijo de la anarquía 0,50. Cuadrado 
0,50. Varios compañeros 0,65. Un estudiante en so” 
ciología 1,20. Gervasio 0,50. Incendiador de talle" 


res 0,20. 
Grupo “Rayos y Centellas** 

Un híjo de la anarquía 0,30. Miguel seis albaser: 
na 0.25. El tio de los currucos 0,50. Un negro 0,50, 
Le doy por el c..... 4Roca 0,25. El cuco de Galicia 
0,30. Juan porongo 0,40. Tamangos con cueros de 
autoridad 0,50. Nicandro Guerra 0,20. José Schóx 
0,50, Catorce centellas juntas 0,50. Uno que hace 
hornos y no se los pagan 0,50. Por un perseguidu 
0,20. El obispo Castellanos 0,20. El de la colonia 0,15. 
Anarquista mallorquin 0,20. Los panaderos de la pa" 
nadería Concepción 3,00. 

Necochea—A. del Rio, 2,00, 
- Sastre (Santa Fé)—Un anarquista que quiere ma" 


tar al pava 1,00. Uno que quiere degollar los ricos 
0,50. 


San Vicente Grupo «Etna» — La regina Taitú 0,15. 


| Qualque cosa 0,50. Temblié 0,50. Morte ai preti 0,50. 
Uno que quiere que la Anarquía no tenga partida: 


rios 0,50, : , 

Quilmes—Grupo Los Incendiadores 0,75. 

Saladillo —Salitrosa 1,00. 

Mar del Plata —Grupo Los Destructores de burgue* 
ses. Total de listas: $ 11,00, 

Campana—Una lista que arroja un total de 15,80 
de los que fueron entregados 2 pesos á la Revolución 
Social y 1 peso á la Voz dela Mujer y quedaba por 
lo tanto en poder de EL PrrsrcuipO 12,80, | 

Exterior 

MontEviDbr0—Aborrezco la caridad 0,10. E. S.0,20, 
Viva Orsini 0,20. Por arriba 0,10. Por abajo 0,10. Por 
delante 0,10. Por detrás 0,12. 

Cambiada en moneda Argentina 3 pesos. 

SANIIAGO DE CuILeE—Total de una lista ps. 13,20. 

Total general de esta lista que no fué recibida la 
plata $ 85,85. sua 

Estas listas son las de suscripción que nos entregó 
la pasada Administración de EL Persecuivo. 

Los compañeros que tuviesen hechas suscripcio” 
nes y entregadas á algunos no los ponga en seguida 
de avisado para poder reclamarlas. 


Corresoondencia Administrativa 


Curiir—Santiago—Dr. Allende — Extraviándose la 
carta última no pudimos contestar. Escribid otra y 
posiblemente haced suscripciones. 

La Coruña—£l Productor—Hasta ahora no hemos 
recibido ninguno de vuestros números. Enviad de 
todos los que se publicaron algunos. y 

Br»z1—Del Valle —Expediremos algunas copias de 
periódicos. Avisa cuántas precisas de Er Persk- 
GUIDO. Le 

Avisamos que hace tiempo no recibimos ningún 
periódico de canje excepcion de algunas veces: “El 
Esclavo“, “El Despertar“, “La Sociale'*y “La Questio- 
ne Sociale', por lo tanto rogamos á todos se nos 
mande ahora que iniciamos otra vez la publicación. 


Causa la abundancia de material quedan suspen- 
didos las “Votas Varias”. : 





